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A  IHI  «HERIDO  PADRE. 


A.  quien  mejor  que  á  tí,  puedo  dedicar  este  juguete, 
si  eres  mi  mas  fiel  consejero  y  guía  al  par  que  el  censor 
mas  severo  y  justo  que  tengo?  Nunca  te  cegó  el  cariño 
para  conocer  los  mil  defectos  que  contienen  mis  obras, 
y  tus  prudentes  advertencias  me  fian  servido  para  cor¬ 
regir  algunos  de  ellos. 

Admite,  pues,  esta  que  te  ofrezco  como  prueba  de 
gratitud  y  cariño  que  te  profesa  tu  hijo. 
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ACTO  UNICO. 
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é‘T'r  MI  M  I 


Sala  elegante  en  casa  de  Pilar. — Puerta  al  foro  y  dos  á  cada  lado. 


Juana. 

Pilar. 

j  (  * 

Juana. 

Pilar. 
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Juana. 

Pilar. 


Juana. 

Pilar. 

Juana. 

Pilar. 


■ 1  *  ■  * 

■!  ríJU'* !  V  •íii't.Vi''  i\  '  }  í,  ¡  >  OS1'  ¡  ./  t 

ESCENA  PRIMERA 
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Pilar  y  Juana. 

•-Iti.i  ¡  I  i :  í  . .  .  , .  ‘  .  '  i:-w  ■■■■  'i  ■ 

Con  que  cuando  llega  su  tío  de  usted,  en  compañía  de 
su  joven  pupila? 

Lo  ignaro.  En  su  última  carta  me  anunciaba  su  próxima 
salida  de  Canarias. 

* 

Pues  digo,  que  el  viajecito  no  es  cosa...  porque  eso  es¬ 
tará  junto  á  China... 

No ,  mujer...  mas  no  obstante  hay  gran  distancia. 

(Cosiendo.) 

Y  viene  espresamente  para  darla  á  usted  un  abrazo. 

Mi  tio,  me  quiere  entrañablemente,  y  si  no  fuera  por 
esa  idea  ridicula  que  tiene  de  las  mujeres ,  viviría  yo  á 
su  lado.  xj 

Y  cual  es?... 

Lo  de  que  de  toda  aquella  que  no  está  casada  es  un  árbol 
sin  fruto  que  no  sirve  para  nada. 

Con  que  según  su  tio  de  usted,  es  necesario... 
Indispensablemente.  Hace  cuatro  años  que  se  estableció 
en  Canarias  y  á  los  dos,  cuando  supo  el  fallecimiento  de 


mi  esposo,  me  notificó ,  que  no  contase  con  su  herencia, 
ni  volverle  á  ver,  Ínterin  no  contrajese  nuevas  nupcias. 

Juana.  Y  usted  le  contestó? 

Pilar.  Que  ya  lo  pensaría.  Y  desde  entonces  en  todas  sus  cartas 
viene  la  misma  relación.  Ahora  puedes  figurarte  cual 
habrá  sido  su  gozo ,  hace  tres  meses ,  cuando  le  anuncié 
mi  nuevo  enlace  con  don  Eduardo  Alvarez:  al  momento 
empezó  á  arreglar  sus  negocios  para  venir  á  España ,  y 
temo  que  íle'gueaTé  un  día  a  otro. 

Juana.  Pues  en  buen  compromiso  se  mira  usted,  por  que,  qué 
va  a  decir  al  encontrarse  con  que  el  novio  ha  desapare¬ 
cido  desde  el  día  antes  de  la  boda?... 

Pilar.  Temo ,  que  crea  ,  que  es  una  burla ,  y  se  enoje  y  me  des¬ 
herede. 

Juana.  .  Y  es  muy  grande  su  caudal? 

Pilar.  Inmenso. . .  y  ya  ves. . .  mis  rentas  son  tan  escasas. . . 

Juana.  Pero  él  atenderá  á  razones  y  mas  cuando  le  enseñe  usted 
la  carta  que  recibió  usted  ayer. 

Pilar.  Tampoco  me  sirve  de  prueba...  El  sobre  viene  dirigido  á 
mí  y  la  letra  es  de  Eduardo...  pero  el  contenido  de  ella, 
se  refiere  á  una  finca  y  nombra  á  un  tal  Luis,  en  fin  yo 
no  lo  comprendo. 

Juana.  Es  una  cosa  rara...  ¡  i.  :  j  .  - 

Pilar.  Nada  de  eso...  los  hombres  son  mtiS  volubles  aun  que  las 
mujeres.  Eduardo  se  iba  á  casar  conmigo ,  mas  habrá 
visto  otra  que  le  ha  electrizado  y  ya  le  tienes  siguiendo 
sus  pasos.  .mi  '  I  olí;;;;  jVt.ci 

Juana..  No  por  cierto  señorita.  ¿Usted  le  juzga?...  él,  de  tan 
buena  pasta!...  que  la  queria  tanto!...  Ahí  debe  haber 
otra  razón... 

Pilar.  Yeamos  cual ! . . . 

Juana.  Yo  no  sé...  porque  cuando  un  hombre  se  marcha... 
pues...  usted  ya  me  entiende...  y... 

(Suena  dentro  una  campanilla.) 

Pilar.  Llaman? 

Juana.  Si,  señora...  y  parecen  que  traen  prisa. 

PlLAR.  Mira  á  ver.  (Vuelven  á  llamar.) 

Juana.  Voy...  Dale...  dale...  (se  vá  por  el  foro.) 

Pilar.  No  me  deja  de  dar  en  que  pensar  esa  brusca  partida  de 


Eduardo ;  pero  por  mas  que  me  devano  la  cabeza ,  no 
acierto  el  motivo  que  haya  dado  margen  para  eso... 

Juana.  Señora!...  (saliendo.) 

Pilar.  Quién  es. 

Juana.  Un  caballero. 

Pilar.  Y  qué  quiere? 

Juana.  Verla  en  el  momento ,  dice  que  trae  un  asunto  muy  inte¬ 
resante  para  usted. 

Pilar.  Dile  que  entre...  (Se  va  Juana.)  Si  vendrá  de  parte  de 
Eduardo...  no  sé  porque  se  agita  mi  corazón!...  Ahí 
está...  ahora  sabremos... 

ESCENA  II. 

Pilar,  Ricardo. 

r  »  \ 

DUO. 


tllCARDO.  Señorita!...  (Desde  la  puerta  saludando.) 

Pilar  .  Caballero ! . . .  (vá  á  levantarse .) 

(Ricardo  se  adelanta  y  no  deja  que  se  levante  con  la  acción.) 

Ricardo.  Quieta,  quieta,  por  favor, 

y  prosiga  usted  sentada , 
que  á  su  lado  lo  haré  yo. 

(Vú  por  una  silla  y  deja  el  sombrero.) 


Pilar. 

(No  conozco!  Quién  será.) 

Ricardo. 

(Es  muy  guapa  la  viudita.)  (se  sienta 

Pilar. 

Puedo  ya  por  fin  saber?... 

Ricardo. 

El  por  qué  de  mi  visita?... 

Solamente  vengo  aquí , 

á  casarme  con  usted. 

Pilar. 

Caballero  ! . . .  (Levantándose.) 

Ricardo. 

No  se  asuste. 

Mi  Carino  la  diré...  (Haciéndola  sentar.) 

•  Su  gracia  y  donosura , 
me  roba  la  alegría , 
y  el  fuego  de  esos  ojos 
cautiva  el  alma  mia. 


c.i  t 
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Admiro  esa  cintura 
y  el  bello  rosicler , 
que  baña  su  semblante 
con  dulce  languidez. 


Pronto,  señora 
quiérame  usted , 
que  soy  un  chico 
como  un  clavel. 
No  lo  dilate , 


déme ,  su  amor 
que  le  conviene 
tal  proporción. 


Pilar. 

Acabemos;  Caballero...  (Levantándose.) 

Ricardo. 

Empecemos ,  digo  yo. 

Pilar. 

Esas  bromas  no  tolero. 

Ricardo. 

Pues  no  es  broma ,  que  es  amor. 

Ricardo. 

Pronto,  señora, 

quiérame  usted , 
que  soy  un  chico 
como  un  clavel. 

■ 1  *  ■" 

No  lo  dilate , 
déme ,  su  amor 
que  le  conviene 
tal  proporción. 

Pilar.  Pronto,  sepamos 

quien  es  usted , 
pues  no  parece 
ser  un  clavel. 

-  1  i  ■ 

No  sé  en  que  funda 
lograr  mi  amor, 
y  no  comprendo 
tal  presunción. 

i  ••  ■>;  ■  :: ! ;  . .  UiM.U  on  ¡i !i*. 

HABLADO. 

Pilar.  Me  parece,  caballero,  que  semejante  impertinencia 

Ricardo.  Siento  que  califique  usted  de  esa  manera  mi  amor. 

Pilar.  Amor?... 


Ricardo.  Pues  no  mira  usted  que  me  vengo  á  casar? 

Pilar.  Ya  veo... 

Ricardo.  Yo  lleno  todas  las  condiciones  que  se  necesitan  para  ser 
un  buen  marido...  joven ,  soltero,  buen  mozo  y  atrevido. 

Pilar.  Basta  que  usted  lo  diga... 

Ricardo.  No  crea  usted  que  me  adulo...  es  la  pura  verdad... 

Pilar.  (Quién  será  este  original !) 

Ricardo.  Ahora ,  vamos ,  con  franqueza  qué  le  parezco  a  usted? 

Pilar.  Ya  he  tenido  el  gusto  de  oirle  su  panegírico. 

Ricardo.  Qué  mas  dá...  Así  vé  usted  que  no  trato  de  comprome¬ 
terla  ,  valiéndome  de  amigos  ni  parientes. 

Pilar.  Oh !  Usted  no  necesita  de  ellos. 

Ricardo.  De  veras?  Voy  por  el  cura. 

Pilar.  Pero ,  caballero... 

Ricardo.  Qué!  se  arrepiente  usted? 

Pilar.  Aguarde  usted  un  momento...  según  acaba  de  decirme 
me  agrada ,  debo  á  mi  vez  preguntarle  si  le  soy... 

Ricardo.  Agradable...  Espere  usted  un  momento,  porque  como  no 
he  tenido  el  gusto  de  verla  hasta  ahora... 

Pilar.  (Pasaré  el  tiempo  en  algo ;  quiero  ver  hasta  donde  llega 
su  osadía.) 

Ricardo.  Blanca,  ojos  grandes,  boca  pequeña,  talle...  mano... 
pié...  Pts...  puede  pasar. 

Pilar.  Mil  gracias,  por  su  galantería. 

Ricardo.  Yo  soy  muy  franco ,  señora...  Con  que  cuando  nos  ca¬ 
samos? 

Pilar.  Me  parece  que  la  broma  ,  se  prolonga  demasiado. 

Ricardo.  Dale  con  lo  mismo...  No  por  cierto...  Ará  muy  de  veras, 
y  si  quiere  usted  ,  voy  por  el  cura  y  escribano. 

Pilar.  Pero  se  ha  creído  usted  tal  vez  que  yo  estaba  esperando, 
que  viniese  cualquiera  á  darme  su  mano? 

Ricardo.  No  por  cierto...  pero  marido,  por  marido... 

Pilar.  Hay  notable  diferencia,  y  que  la  prueba  es  de  que  no  seré 
esposa,  mas  que  del  que  sea  dueño  de  mi  corazón. 

Ricardo.  Pues  déme  usted  su  corazón. 

Pilar.  Ese  hay  que  conquistarlo ,  y  por  ahora... 

Ricardo.  Si  no  es  mas  que  eso...  es  cosa  de  muy  poco  tiempo. 

Pilar.  Noto  que  tiene  usted  bastante  presunción. 

Ricardo.  No,  señora;  pero  conozco  mi  mérito. 
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Pilar.  Ya...  Con  que  por  lo  visto,  si  yo  hubiera  consentido, 
usted  iba  á  casarse  sin  amor? 

Ricardo.  Justamente. 

Pilar.  Y  qué  felicidad  se  prometía  usted? 

Ricardo.  La  que  reina  generalmente  en  todos  los  matrimonios. 
Oh!  el  siglo  avanza...  Por  íin,  para  que  vea  usted  á 
donde  llega  mi  franqueza,  le  contaré  lo  que  ha  dado 
origen  á  nuestra  entrevista. 

Pilar.  Sepamos. 

Ricardo.  Yo  me  llamo  Ricardo  Buena- Ventura. 

Pilar.  Muy  señor  mió. 

Ricardo.  Gracias...  Tengo  veinticinco  años,  soltero  y  buen  mozo. 

Pilar.  Ya  ha  tenido  usted  la  amabilidad  de  decirlo  otra  vez. 

Ricardo.  No  importa.  Además  soy  canario. 

Pilar.  Cómo... 

Ricardo.  Quiero  decir,  que  he  nacido  en  Canarias. 

Pilar.  Muy  bien. 

Ricardo.  Allí  conocí  á  la  jóven  mas  hermosa,  divina,  en  íin,  la 
cara  mas  perfecta  que  he  visto  en  toda  mi  vida. 

Pilar.  Muchas  gracias. 

Ricardo.  Usted  es  otro  tipo,  señora...  pero  aquel...  Oh!  aquel 
llenaba  mis  sueños,  mis  deseos...  mi...  Yo  he  viajado 
mucho ,  y  usted  ? 

Pilar.  Tal  cual ;  adelante. 

Ricardo.  Lo  digo  por  que  yo  estaba  muy  poco  en  Santa  Cruz, 
mas  no  obstante,  logré  que  ella  reparáse  en  mí,  y  vamos, 
sucedió  lo  preciso...  la  gusté. 

Pilar.  Lo  cual  le  sería  á  usted  muy  satisfactorio. 

Ricardo.  Figúrese  usted,  señora...  de  esto  hace  cuatro  meses,  y 
todavía... 

Pilar.  Prosigue  usted  ? 

Ricardo.  Al  momento...  Todo  el  mundo  ignoraba  nuestro  amor... 
yo  la  hablaba  todas  las  noches  por  la  puerta  del  corral. 

Pilar.  El  sitio  era  apropósito. 

Ricardo.  Ay  señora!...  Cuantas  veces  ahogó  el  canto  del  gallo 
nuestros  suspiros  amorosos. 

Pilar.  Le  ovó  usted  cantar  como  San  Pedro. 

%> 

Ricardo.  Oh!  muchos  mas...  el  santo  fué  solo  por  tres  veces  y  yo 
por  espacio  de  un  mes, 
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Pilar.  Y  que  sucedió. 

Ricardo.  Que  hace  dos  tuve  que  venir  á  Cádiz. 

Pilar.  Bien,  pero... 

Ricardo.  Se  me  ocurrió  la  idea  de  llegarme  á  Madrid  á  ciertos 
asuntos.  Y  como  esta  picara  población,  tiene  tantos 
atractivos,  ya  empezaba  á  olvidarme  de  mi  amor,  del 
gallo... 

Pilar.  Y  del  corral? 

# 

Ricardo.  De  todo,  señora,  de  todo. 

Pilar.  Admiro  su  fidelidad  de  usted. 

Ricardo.  No  dejaba  de  tener  razón ;  no  me  había  contestado  á  dos 
de  mis  cartas,  cuando  recibí  una  de  un  compañero,  ca¬ 
nario  también ,  en  la  que  me  daba  parte  de  su  casa¬ 
miento  con  el  ángel  de  mis  sueños. 

Pilar.  Y  qué  hizo  usted? 

Ricardo.  Lo  mas  natural...  metérmela  en  el  bolsillo  y  volar... 

Pilar.  Adonde?  * 

Ricardo.  Al  Circo  de  Pric... 

Pilar.  Con  qué  fin? 

Ricardo.  Con  el  de  ver  la  función;  era  el  beneficio  de... 

Pilar.  Y  ese  fué  todo  el  sentimiento? 

Ricardo.  Calle  usted,  señora  estaba  desesperado...  Oh!  cuantas 
veces  al  verlos  galopar  dando  volteretas  sobre  aquellos 
fogosos  caballos ,  se  me  ocurrió  la  idea... 

Pilar.  De  darlas  también? 

Ricardo.  No  señora. . .  de  montar  sobre  uno  é  ir  en  busca  de  mi  rival! 

Pilar.  Y  por  qué  no  lo  hizo  usted? 

Ricardo.  Porque  me  acordé  que  en  llegando  á  Cádiz  me  encon¬ 
traría  con  el  mar,  y  era  otro  inconveniente. 

Pilar.  Pero  todavía,  no  me  ha  dicho  usted... 

Ricardo.  Ya  hemos  llegado...  Ayer  estaba  yo  en  el  café  lírico... 
Yá  usted  á  él? 

Pilar.  No  señor. 

Ricardo.  Pues  no  deja  uno  de  divertirse  á  pesar  de  que  se  ven 
ciertas  cosas... 

Pilar.  Con  que  decia  usted  que. . . 

Ricardo.  Ah!  sí...  que  me  encontraba  rodeado  de  unos  cuantos 
amigos,  que  á  fuerza  de  botellas  trataban  de  que  reco¬ 
brase  mi  buen  humor. 


Pilar.  Mas... 

Ricardo.  Entre  las  mil  conversaciones  que  se  suscitaron  ,  recayó 
la  última  sobre  usted. 

Pilar.  Y  qué  motivó?;.. 

Ricardo.  Un  tal  Alfredo  Mendoza  fué  el  que... 

Pilar.  Recuerdo  haber  visto  ese  sugeto  en  la  tertulia  de  Ca¬ 
rolina.  e 

Ricardo.  Nos  ponderó  tanto  sus  cualidades,  su  talento  y  la  firmeza 
de  su  corazón ,  que  al  cabo  picó  mi  amor  propio,  vi¬ 
niendo  á  resultar  que  aposté  una  comida  de  fonda  á  que 
me  casaba  con  usted...  Tomé  las  señas  de  la  casa  y  aquí 
estoy. 

Pilar.  Sabe  usted,  caballero,  que  semejante  chanza,  merecía 
que  yo  la  tomase  de  otro  modo? 

Ricardo.  Haría  usted  mal ,  porque  yo  la  quiero  á  usted  mucho. 

Pilar.  Por  no  pagar  la  fonda? 

Ricardo.  Diez  comidas  pagaría  yo...  por...  (Es  que  me  va  gus¬ 
tando  de  veras...) 

Pilar.  Le  perdono  á  usted  semejante  osadía ,  por  que  se  lo  con¬ 
fesaré  ingénüamente  ha  simpatizado  usted  conmigo. 

Ricardo.  La  simpatía,  es  el  principio  del  amor. 

Pilar.  No  señor,  de  la  amistad...  y  yo  me  atrevo... 

Ricardo.  Ay,  atrévase  usted,  señora,  atrévase  usted. 

Pilar.  A  pesar  de  todo ,  á  contarle  en  el  número  de  mis  amigos* 

Ricardo.  Nada  mas? 

Pilar.  Y  es  sobrado...  es  usted,  un  original  que  me  agrada 
mucho. 

Ricardo.  Señora,  quiérame  Usted  Un  poquito. 

Pilar.  Pero  si  no  puede  ser. 

Ricardo.  Por  qué  razón? 

Pilar.  No  soy  libre. 

Ricardo.  No  es  usted  viuda? 

Pilar.  Si  y  no. 

Ricardo.  Como  es  esto? 

Pilar.  Se  lo  esplicaré  á  usted. 

Ricardo.  (Si  será  alguna  viuda  de  contrabando.) 

I  ilar.  Hace  un  año  que  es  dueño  de  mi  corazón  un  jóven..» 

Ricardo.  Buen  mozo? 

Pilar.  Si  señor. 


Ricardo.  Vamos ,  se  me  da  un  aire... 

Pilar.  Oh!  usted  es  otro  tipo. 

Ricardo.  Ah!  ya...  prosiga  usted... 

Pilar.  Ustedes  vivo,  alegre,  decidor...  Eduardo  es  dulce,  ca¬ 
riñoso,  y  de  una  tranquilidad... 

Ricardo.  Estremada,  el  non  plus  ultra  de  los  maridos. 

Pilar.  Todo  estaba  arreglado...  el  domingo  íbamos  á  contraer 
nuestro  enlace ,  y... 

Ricardo.  Qué?... 

Pilar.  No  le  he  vuelto  á  ver. 

Ricardo.  Se  asustaría  de... 

Pilar.  Caballero!... 

Ricardo.  Perdone  usted,  quise  decir  que...  adelante. 

Pilar.  Ya  hace  seis  dias,  y  en  su  casa  no  sabían  nada  mas  que 
recojió  una  maleta  y  dijo  que  se  marchaba  á  Zaragoza. 
Ricardo.  A  ocupar  alguna  jaula? 

Pilar.  No  he  vuelto  á  saber  mas  de  él ;  ya  vé  usted... 

Ricardo.  El  que.., 

Pilar.  Que  proceder  tan  villano. 

Ricardo,  Oh!  mucho...  Conque  decíamos  que... 

Pilar.  Que  mi  tio  y  su  pupila  deben  llegar  de  un  momento  a 
otro ,  suponiéndome  casada ,  y  cómo  les  cuento... 
Ricardo.  Muy  fácilmente ,  diciéndoles... 

Pilar.  Sí;  pero  y  la  herencia? 

Ricardo.  Hay  dinero  por  medio...  pues  eso  es  muy  grave... 

Pilar.  Así  es  que  estoy  desesperada.  j. 

Ricardo.  Si...  se  le  conoce  á  usted. 

Pilar  .  Porque ,  cuando, . , 

ESCENA  ÍIÍ. 

•  í  .  -  ,  ‘  '  ! 

Dichos,  Juana. 

Juana.  Señora!  Señora! 

Pilar.  Qué  hay? 

Ricardo.  Qué  es? 

Juana.  Un  señor  anciano  con  una  joven,  pregunta  por  usted; 
vienen  de  viaje. 

Pilar.  Ah !  mi  tio...  (se  vá  ai  foro.) 
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•  n 

?  tJ  ^  pues  que  me  traigan  al  'tío... 

•Rana.  (Qué  hará  aquí  este  joven !..;) 

Ricardo.  Calle!  tú  por  acá? 

Juana.  Sí,  señor. 

Ricardo.  Cómo  te  llamas? 

Juana.  Juana  Peralta.  » 

Ricardo.  Muy  bien ,  Perita-alta;  sabes  que  eres  muy  guapa? 
Juana.  Gracias ,  señor. 

Ricardo.  Tienes  novio? 

Juana.  No  señor.  .  , 

Ricardo.  Pobrecilla,  pues  yate  lo  buscaremos,  porque  tú  mereces 
que  te  protejan...  (Abrazándola.) 

Juana  Señor,  que  me  abraza  usted?... 

Ricardo.  Pues  es  verdad!  No  hagas  caso.  (Qué  sencillota  es  esla 
chica !) 

ESCENA  IV. 

..  h‘>í  o  f  í  h  A  jsüíi»  a  »b;>.¿  cJÍ'Hiv  ..|| ../  .a,  u 

Dichos,  Don  Benito,  Carolina  y  Pilar. 

.01;  |J  t  ií.C:  *|*i !  ’  1  •lit  n  .  •  ' 

Benito.  Deja  que  vuelva  en  mí  de  gozo ;  después  de  cuatro  años 
de  ausencia,  verte  y  tan  hermosa... 

Pilar.  Querido  tio... 

Carolin.  Pilar... 

Pilar.  Mujer,  cuanto  has  crecido?... 

Benito.  Regular,  y  vamos  á  ver,  dónde  está  tu  marido? 

Pilar.  Mi  marido... 

Ricardo.  Caballero...  yo... 

Benito.  Usted?  no  hay  duda;  un  abrazo,  sobrino!  (Abrazándole!) 
Juana.  (Su  sobrino!)  (Admirada.) 

Carolin.  (Ricardo!)  (id.) 

PlI.AR.  Ah !  (Asustada.) 


MÚSICA. 

Benito.  Por  fin  ya  mi  deseo, 

«j  * 

tu  enlace  le  cumplió  , 
mis  bienes  para  tí 
serán  sin  dilación. 


Carolin. 


Pilar. 


Kigardo. 


Juana. 


Pilar. 

Benito. 

Ricardo. 

Carolin. 

Pilar. 

Ricardo. 


Benito. 


Ricardo. 

Pilar. 

Ricardo. 


Pilar. 


(V  el  falso  me  juraba 
cariño  abrasador ; 
cuán  pronto  ¡  ay  de  mí ! 
de  lodo  se  olvidó.) 

(Comprendo  bien  quo  debo 
sacarle  de  su  error, 
mas  temo;  ¡ay  de  mí ! 
perder  hoy  su  favor.) 

(En  grave  compromiso 
me  pone  el  buen  señor, 
me  dá  esta  para  mí, 
y  aquella  quiero  yo.) 

(El  lance  es  muy  chistoso 
y  si  sigue  en  su  error, 
los  juzga  desde  aquí , 
casados  ante  Dios.) 

Pero  tio!... 

Nada  escucho. 

Tú  la  quieres  ? 

Mucho!  mucho!  (Abrazándola.) 
(Ah !  traidor !) 

(Caballero , 
qué  hace  usted?...) 

Lo  se  yo?... 

(La  saco  del  apuro 
le  doy  un  buen  marido , 
y  muchas  ya  quisieran 
hallar  tan  gran  partido ! ) 

Contento  ya  me  tienen  , 
y  no  me  falta  mas , 
que  un  niño  cariñoso 
para  con  él  jugar. 

Yo ,  por  mí... 

Caballero. 

(No  tema,  voto  á  san , 
que  tome  los  derechos, 
de  esposo,  que  me  dan.) 

(Decir  debo  en  el  momento , 
al  tio  la  verdad !) 


Juana. 
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(Repare  usted  señora 

Benito. 

que  pierde  su  caudal.) 
Venid  á  mis  brazos , 

Ricardo. 

los  dos  á  la  vez 
y  sed  el  consuelo 

«i 

ya  de  mi  vejez. 

Nos  llama  á  sus  brazos , 

Pilar. 

lleguemos  mujer , 
seamos  consuelo 
hoy  de  su  vejez. 

Me  llama  á  sus  brazos  , 

• 

y  que  voy  hacer, 
si  soy  el  consuelo 

Carolin, 

hoy  de  su  vejez. 

(Al  verle  en  sus  brazos 

Juana. 

no  sé  contener , 
la  rabia  y  los  celos 
que  siento  por  él.) 
(Mirándole  juntos 

empiezo  á  temer 
que  el  joven  se  queda 
hoy  con  su  mujer.) 

HABLADO. 

Benito.  Muy  bien :  estoy  satisfecho  de  til  elección ;  es  un  mucha¬ 
cho...  Gracias  á  Dios  que  te  encuentro  casada ,  pues  sino, 
te  soy  franco,  venia  con  intención  de  desheredarte. 
Pilar.  (Diosmio!) 

Ricardo.  Y  qué  dirá  Carolina.  > 

Carolin.  (Fíese  usted  en  los  hombres !) 

Ricardo.  (Si  la  pudiera  hablar...) 

Benito.  Llego  todavía  á  la  luna  de  miel...  no  es  cierto? 

Riqardo.  Oh!  si  señor;  me  parece  que  ha  venido  usted  á  la  luna... 
Benito.  Tengo  un  proyecto,  que  ya  os  lo  participaré...  mañana. 
Ricardo.  (Si  al  fin  me  tendré  que  casar?...) 

Pilar.  (Caballero,  me  ha  comprometido  usted.) 

Ricardo.  (Al  contrario...  quien  le  manda  á  usted  estar  sin  marido?) 
Juana.  (Qué  lio!) 


/ 
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Ricardo.  Y  esta  joven ,  es  casada? 

Calolin.  Caballero!... 

Benito.  No  por  cierto. 

Ricardo.  Pues  yo  no  tenia  una  idea...  de  que... 

Benito.  Ha  sido  una  invención  porque  me  con.venia. 

Ricardo.  Para  qué  fin?... 

Benito.  Ya  te  lo  diré  á  su  tiempo. 

Pilar.  Pero,  tio ,  usted  querrá  descansar,  el  viaje... 

Benito.  Si,  estoy  algo  fatigado...  Sobrino,  ten  la  bondad  de 
guiarme  á  mi  cuarto. 

Ricardo.  Al  momento,  si  señor...  Esposa  ,  supongo  que  lo  habrás 
dispuesto  todo  como  te  lo  encargué  anoche? 

Pilar.  Sí... 

Ricardo.  Pues  venga  usted  tio...  por  aquí... 

Juana.  (Que  esa  es  la  alcoba  de  la  señorita!)  (a  Ricardo.) 
Ricardo.  Ah!  no...  por  esta  puerta. 

Juana.  (Ese  es  el  tocador...) 

Ricardo.  Digo,  no...  por  aquí...  ajajá... 

Juana.  (Por  ahí  es  la  cocina...) 

Ricardo.  Tampoco...  Yaya  una  cabeza... 

Benito.  Si  acertaremos. 

Pilar.  Por  aquí  tio. 

Benito.  Por  mí ,  que  no  os  yaya  i  s  á  incomodar ;  yo  con  una  cama 
y  una  silla...  tengo  bastante... 

Ricardo.  Quiere  usted  callar...  es  un  magnífico  cuarto  empape¬ 
lado,  con  un  grande  balcón  que  dá  al  jardín.. 

Juana.  (No  hay  jardín,  que  es  patio.) 

Ricardo.  Digo ,  á  un  hermoso  patio  ,  donde  juegan  los  chicos  de 
la  vecindad. 

Benito.  Que  no  dejarán  de  meter  bulla. 

Ricardo.  Y  esta  señorita  donde  la  hemos  colocado? 

Pilar.  Cerca  de  mi  cuarto. 

Ricardo.  Ah!  sí...  cerca  de  nuestro  cuarto. 

Pilar.  (Caballero...) 

Ricardo.  (Pts!...  si  todo  es  sentido  figurado.) 

Pilar.  Venga  usted,  tio.  (Guiándole.) 

(Ricardo  vá  á  hablar  ú  Carolina,  esta  le  vuelve  la  espalda.) 

Ricardo.  Carolinita!...  (Uy !.. .  está  hecha  una  furia...  si  me  ten¬ 
dré  que  quedar  con  mi  mujer...) 


Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 


Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 

Eduard. 

Juana. 
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Juana. 
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Pues,  señor,  vava  una  cosa  rara...  encontrarse  mi  seño- 
rita  casada  en  la  apariencia,  y  sin  saber  con  quien... 
El  es  buen  muchacho,  eso  sí...  ípero  tan  desenvuelto  y 
atrevido  que...  La  verdad ,  lo  que  es  yo  no  me  atrevía  á 
ser  su  mujer,  ni  en  broma;  podría  tener  algún  com¬ 
promiso  y... 


i 


ESCENA  VI. 
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Dicha,  Eduardo. 
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Juana!  (Se  vád  sentar.) 

•  I  ;  .  t  ' .  j 
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Quién?  Dios  mió ! 

d;  ¡m'I)- 

Qué  es  eso?  no  me  esperabas ,  eh? 

•  •  -'i  UJU  ?'i 

No  señor...  porque... 

He  estado  en  Zaragoza. 

Y  lia  llegado  usted  ahora  mismo? 

No...  ayer  por  la  tarde...  pero  estaba  tan  cansado,  que 
me  eché  á  dormir  un  rato  y  me  he  despertado  hace  una 
hora. 

Muy  bien...  (Vaya  una  calma,  para  un  novio!) 

Mientras  reposo  un  momento ,  dile  á  tu  señorita ,  que 
estoy  aquí. 

Corriente...  pero  no  sabe  usted  quien  ha  venido. 

No.  ¡v .  ■ 

El  tio  de  la  señorita.  1  * 

Me  alegro  mucho...  Luego  lo  veré,  ó  mañana. 

Sí;  porque  antes  tiene  usted  que  descansar  un  ratito... 
Con  que  vas  ? 

(Y  ahora  que  recuerdo...  el  joven  que  está  allí  dentro.  ..) 
Haaa ! . . . 

A  que  se  duerme!...  Voy  á  advertirla...  Y  qué  vá  á  ha¬ 
cer  ahora  con  dos  maridos !... 
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ESCENA  VII. 

Eduardo. 

No  sé  que  encuentro  á  esta  chica...  parece  que  está  tur¬ 
bada...  que  le  sucederá...  Pero  á  mí  que  me  importa!... 
Ahora  vendrá  Pilar...  Jesús,  que  mal  se  está  en  esta  bu¬ 
taca,  no  hay  donde  apoyar  los  pies,  que  incómodo  es 
todo  esto...  Siento  ruido...  ella  viene...  Ay!...  arriba... 
si  no  puedo. 

ESCENA  VIII. 
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Dicho,  Pilar. 

á  i  i  "  ■'  •■•!<  (>;  •  .  [ 

Pilar.  (El  es!...) 

Eduard.  Pilar!...  . 

Pilar.  Caballero!... 

Eduard.  Calle...  qué  significa... 

Pilar.  Muy  sencillo...  no  esperaba  volver  á  ver  á  usted. 

Eduard.  A  mí!...  por  qué... 

Pilar.  Después  de  la  brusca  partida  de  hace  seis  dias ,  creí,  que 
estaban  terminadas  nuestras  relaciones. 

Eduard.  Qué  estás  diciendo ,  Pilar...  yo  que  tanto  te  quiero... 

Pilar.  He  visto  las  pruebas...  hasta  mañana ,  dijo  usted  y  no  ha 
vuelto... 

Eduard.  Pero ,  ya  sabias  el  motivo. 

Pilar.  Yo?... 

Eduard.  Si...  mi  carta... 

Pilar.  Qué  carta? 

Eduard.  La  que  te  escribí  en  el  momento  [de  llegar  á  Zaragoza. 

Pilar.  El  medio  es  muy  vulgar,  y  yo  esperaba  otro  mas  inge¬ 
nioso  de  usted. 

Eduard.  Quieres  volverme  loco...  Yen,  sentémonos  y  aquí  con 
toda  comodidad,  hablaremos. 

Pilar.  Y  qué  podrá  usted  decirme? 

Eduard.  No  recibiste  una  carta  mía? 
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Pilar.  El  sobre  venia  dirigido  á  mí ,  pero  no  el  testo ,  y  creo  que 
una  burla... 

Eduard.  Nada  de  eso...  á  ver...  es  cierto...  pero  como  puede... 
Ah !  ya  caigo. 

Pilar.  Qué? 

Eduard.  Equivoqué  los  sobres. 

Pilar.  De  veras? 

Eduard.  Te  lo  puedo  probar...  El  dia  que  me  despedí  de  tí  al  vol¬ 
ver  á  mi  casa,  me  encontré  con  el  mayordomo  de  mi  tio, 
que  me  aguardaba  con  un  coche  á  la  puerta...  no  hubo 
medio  de  convencerle...  me  obligó  á  irme  con  él  á  Zara¬ 
goza  ,  pues ,  mi  tio  se  encontraba  postrado  en  una  cama 
ya  ves...  No  obstante,  te  mandé  un  recado,  que  sin  duda 
no  lo  trajeron ;  te  escribí  de  Zaragoza,  y  fué  la  equivoca¬ 
ción,  y  ya  ves,  apenas  se  ha  puesto  un  poco  mejor  he 
vuelto  para  casarme. 

Pilar.  Si  fuera  verdad. 

Eduard.  Te  lo  juro  por  nuestro  amor...  y  ya  que  ha  venido  tu  tio, 
yo  le  diré... 

Pilar.  (Cielos!  y  el  joven  que  está  allí  dentro!...) 

Eduard .  Qué  dices?. . . 

Pilar.  Mira,  Eduardo,  es  preciso  que  yo  me  convenza  con  prue¬ 
bas,  y  entre  tanto  te  impongo  el  castigo  de  hacer  cuanto 
te  mande ,  sin  que  preguntes  nada. 

Eduard.  Como  quieras. 

Pil\r.  No  te  se  escape  una  palabra  de  nuestro  amor,  hasta  que 
yo  te  lo  diga. 

Eduard.  Muv  bien. 

Pilar.  Y  espera ;  que  Juana  vaya  á  tu  casa ,  y  te  esplique  la  ra¬ 
zón  que  tengo. 

Eduard.  Corriente...  me  echaré  á  dormir  mientras  tanto. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  Don  Benito. 

Benito.  (Mi  sobrina!...  quién  será  este  caballero!) 

Eduard.  Vov  á  obedecerte. 

•j 

Pilar.  Tu  humildad,  gana  mi  corazón. 


Benito.  (Qué  es  esto?) 

Eduard.  Ya  sabes  que  yo  te  quiero. 
Pii.au.  Y  yo  te  pago  del  mismo  modo. 
EdCARD.  Hermosa  ! , .  ,  (Besándola  la  mano. ) 
Benito.  (Jesús!.,. 


Eduard. 


Pilar. 


Benito. 


Eduard. 

Pilar. 

Eduard. 

Pilar. 

Benito. 


Eduard. 

Pilar. 


TERCETO. 


Si  eterno  tu  carino 
conservas  para  mí, 
te  juro  prenda  amada 
mirarme  siempre  en  ti. 


Eterno  mi  carino 
guardar  te  juro  en  mí, 
y  siempre  enamorada , 
pensar  tan  solo  en  tí. 


(No  sé  como  permito 
de  entrambos  el  desliz, 
mas  juro  que  la  trama 
muy  pronto  tendrá  fin.) 

Viva  mia ! 

Dulce  encanto ! 

Mi  quebranto ! 

Mi  pasión ! 

Y  qué  tiernos 
que  los  niños 
se  hacen  quiños 
c£ii  amor. 


Así  que  la  blanca  luna 
Venga  á  esparcir  su  fulgor 
los  dos  solos  nos  veremos 
á  su  débil  resplandor. 

Y  tierno  y  amante 
te  juro  mi  bien 
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de  dichas  y  amores 
formarte  un  eden. 

Benito,  (No  pienses  tunante 

que  logres  tal  bien, 

pues  ya  he  descubierto 

todito  el  pastel!)  (Se  va  Pilar.) 


HABLADO. 

ESCENA  X. 

« 

Eduardo,  Don  Benito. 

Eduard.  Pues,  señor,  vamos  á  ver  si  encuentro  un  coche  á  mano 
que  me  lleve  á  mi  casa;  porque  sino... 

Benito.  Caballero!... 

Eduard.  Muy  señor  mió! 

Benito.  Todo  lo  sé. 

Eduard.  Sí?  Pues  me  alegro  mucho. 

Benito.  Se  alegra  usted  he?...  Pues  le  advierto  que  sus  planes, 
quedarán  fustrados.., 

Eduard.  Por  que  razón? 

Benito.  Porque  me  dá  la  gana. 

Eduard.  Y  con  qué  derecho?,.. 

Benito.  Con  el  que  tengo. 

Eduard.  Y  quién  es  usted? 

Benito.  Don  Benito  Peña-fuerte. 

Eduard.  El  tio  de,.. 

Benito.  Justamente...  acabo  de  oir  la  conversación  de  ustedes. 
Eduard.  De  veras? 

Benito.'  Cé  por  bé. 

Eduard.  Corriente...  ella  quería  guardar  el  secreto;  mas  supuesto 
que  no  ha  sido  posible,  déme  usted  un  abrazo. 

Benito.  Yo!..: 

Eduard.  Pues  es  claro...  Ya  vé  usted...  somos  casi  parientes... 
Benito.  Qué  escándalo  !  Dios  mió!.. 

Eduard.  Pero  qué  le  sucede? 

Benito.  Joven,  venga  usted  aquí...  La  verdad,  cuanto  tiempo 
hace  que  la  conoce  usted  ? 


23  — 


Eduard.  A  quién? 

Benito.  A  mi  sobrina. 

Eduard.  Un  año. 

Benito.  Y  la  ama  usted...  desde  cuando? 

Eduard.  Desde  entonces. 

Benito.  Y  ella  corresponde? 

Eduard.  Así  me  lo  jura. 

Benito.  Uf !  sudo  la  gota  negra. 

Eduard.  Si  á  usted  le  parece  que  nos  sentemos...  estaremos  con 
mas  comodidad. 

Benito.  Yo  no  quiero  comodidades.  Prosigamos...  Ella  le  ha  dado 
a  usted  esperanzas. 

Eduard.  Mucho  mas  que  eso. 

Benito.  Cómo! 

Eduard.  Hace  ocho  dias... 

Benito.  Acabe  usted. 

Eduard.  Me  dio  el'..'! 

Benito.  El  qué? 

Eduard,  El  sí...  que  me  ha  de  hacer  dichoso  por  toda  la  vida. 
Benito.  Desgraciado!  qué  está  usted  diciendo! 

Eduard.  La  verdad...  y  mañana,  oh!  mañana... 

Benito.  Qué  sucederá? 

Eduard.  Esa  mujer  me  pertenecerá  por  toda  la  vida. 

Benito.  Por  toda  la...  caballero...  yo,  don  Benito  Peña-tuerte,  le 
arrojo  de  esta  casa. 

Eduard.  A  mí? 

Benito.  Si  señor,  y  le  prohíbo  á  usted  volver  á  hablar,  ni  pensar 
en  mi  sobrina. 

Eduard.  Pero  semejante  tiranía. . . 

Benito.  Es  la  que  debo  tener  con  ustedes ,  que  intentan  engañar 
á  aquel  infeliz. 

Eduard.  A  quién? 

Benito.  A  su  marido, 

Eduard.  Al  marido  de  quién? 

Benito.  De  mi  sobrina. 

Edu a  rd  .  Está  casada  ? 

Benito.  Se  hace  usted  de  nuevas..,  como  si  no  lo  supiera. 
Eduard.  Pues  si  me  dijo  que  era  viuda. 

Benito.  *  Era  viuda,  pero  ya  no  lo  es. 


Eduard.  Pero,  señor,  si  yo  venia  á  hacerla  mi  esposa. 

Benito.  También  usted.,.  (Parece  que  mi  sobrina  tenia  repues* 
to...) 

Eduard.  En  fin...  si  usted  no  está  loco... 

Benito.  Cómo... 

Eduard.  Lo  sabremos  muy  en  breve...  En  el  entretanto,  voy  á 
descansar  un  rato. — Desengáñese  usted  don  Benito,  us¬ 
ted  no  sabe  lo  que  se  pesca. 

ESCENA  XI. 

Don  Benito. 

/ 

;  r  >  | 

Caballero,  yo  sé  perfectamente  todo  lo  que  pesco; pues  me 
gusta...  aun  se  trata  de  burlar...  pero  yo  le  prometo... 
Benito  vamos’ con  calma...  esa  pasión  puede  que  no  esté 
arraigada...  este  mozo  lo  lia  tomado  con  tanta  calma... 
quizás  haya  remedio...  Sí,  es  necesario  probar;  aquí  viene 
mi. sobrino:  veamos  si  con  maña,  puedo... 

ESCENA  XII. 

Dicho,  Ricardo. 

*  -  •  •  .  .  i  .1  . 

Ricardo.  Ola!  don  Benito;  usted  por  aquí? 

Benito.  Sí;  te  andaba  buscando. 

Ricardo.  Para  qué? 

Benito.  Deseaba  hablar  contigo  á  solas. 

^  t 

Ricardo.  Pues  ya  puede  usted  empezar. 

Benito.  Sobrino,  á  tí,  no  te  prueba  Madrid. 

Ricardo.  Por  qué  razón... 

Benito.  Tú  debes  ser  muy  nervioso,  y  los  calores... 

RicarYjo.  Cá!...  no  lo  crea  usted  tio...  Madrid  es  mi  centro. 

Benito.  Te  repito  que  no. 

Ricardo.  Si  lo  querrá  usted  saber  mejor  que  yo... 

Benito.  Por  supuesto...  Dime ;  tú  no  has  estado  nunca  en  Ca¬ 
narias  ? 

Ricardo.  Pues  si  he  nacido  allí. 

Benito.  Allí...  Oh!  qué  felicidad...  de  modo  que  estarás  deseando 
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ver  a  tus  antiguos  amigos...  eso  es  muy  natural,  yo  lo 
comprendo...  Con  que  si  te  parece  que  vayamos... 

Ricardo.  A  donde? 

Benito.  A  Canarias. 

Ricardo.  Esta  muy  lejos,  tío. 

Benito.  Bagatela!...  además,  quiero  que  esteis  á  mi  lado. 

Ricardo.  Pues  eso  es  muy  sencillo...  quédese  usted  con  nosotros. 

Benito.  No  me  prueba  esta  tierra. 

Ricardo.  Pero  si  acaba  usted  de  llegar. 

Benito.  No  importa...  no  tengo  apetito...  y  esto  es  muy  raro  en 
mí...  Con  que  nos  iremos... 

Ricardo.  Bueno...  dentro  de  cuatro  ó  cinco  años. 

*  ; 

Benito.  Qué  cuatro  ó  cinco  años..:  hoy  mismo. 

Ricardo.  Y  sin  haber  descansado...  De  ningún  modo  lo  consentiré. 

Benito.  (Qué  tenacidad!...  Dejarás  de  ser  marido!...)  Dame  ese 
gusto  mi  querido  Eduardo. 

Ricardo.  (Ola!  me  llamo  Eduardo!) 

Benito.  Por  tu  tranquilidad,  por  la  rnia,  por  la  de  todos.  Verás 
qué  vida  mas  feliz  pasamos  los  cuatro. 

Ricardo.  Se  viene  Carolina? 

Benito.  Por  supuesto. 

Ricardo.  Y  á  propósito;  cuénteme  usted  aquello  de  la  boda,  porque 
ya  vé  usted,  me  interesa  ya  esa  muchacha. 

Benito.  Te  lo  esplicaré...  Carolina  tenia  unos  amores  con  un  tal 
Ricardo  Buena- Ventura. 

Ricardo.  Un  buen  mozo.  , 

Benito.  No  le  conozco,  pero  supe  que  era  un  calavera ,  un  loco. .. 

Ricardo.  (Vaya  una  opinión  que  tengo!) 

Benito.  Con  maña,  sorprendí  una  carta...  Casualmente  la  tengo 
aquí;  mírala. 

Ricardo.  Sí,  efectivamente...  (Es lamia!) 

Benito.  Empecé  á  tomar  mis  medidas...  y  cátate  que  el  tal,  se 
viene  á  España,  pero  las  cartas  seguían  yendo  y  viniendo. 
En  tal  apuro,  que  hago,  cojo  á  un  amigo  suyo  y  le  com-r- 
prometo  á  que  escriba  al  amante,  anunciándole  su  casa¬ 
miento  con  mi  pupila. 

Ricardo.  Ola!... 

Benito.  Supongo  que  esto  lo  reservarás  ? 

Ricardo.  Por  supuesto...  Adelante. 
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Benito.  Sucedió  lo  que  esperaba...  él  escribió  otra,  llamándola 
perjura,  ingrata ,  y  nada  mas. 

Ricardo.  Y  Carolina? 

Benito.  Esa,  creo  que  no  le  lia  olvidado  ;  pero  yo  conüo  que  no 
volviéndole  á  ver...  porque  la  separación... 

Ricardo.  Olí!  sí...  la  separación...  Cuándo  nos  vamos? 

Benito.  Esta  misma  noche :  díselo  á  tu  mujer. 

Ricardo.  Yo...  no  por  cierto...  esa  es  una  comisión  harto  delicada 

,  « 

para  un  marido  como  yo...  Vaya  usted  y  arréglelo. 
Benito!  Pero!... 

Ricardo.  Nada ,  nada;  si  ella  consiente,  lo  que  es  por  mi  parte,  no 
habrá  obstáculo  en  lo  que  usted  disponga. 

Benito.  Pues  voy  al  momento...  Ahí  por  Dios,  que  guardes  el  se¬ 
creto  de  lo  que  hemos  hablado. 

Ricardo.  Descuide  usted...  que  lo  qu-e  es  el  tal  Ricardo  Buena¬ 
ventura  no  sabrá  nada  por  mí.- 

Benito.  Muy  bien,  adiós. 

* 


ESCENA  XIII. 
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Ricardo. 
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Ah!  -viejo  marrullero!...  Conque  había  sido  todo  una  farsa 
para  burlarme...  pues  me  las  pagarás.  Voy  en  busca  de 
Carolina,  y  le  diré...  el  qué?...  Vamos  á  ver!...  que  estoy 
casado  con  otra,  en  la  apariencia...  En  buen  belén  estoy 
metido. 
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ESCENA  XIV. 
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Dicho,  Carolina. 
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Carolin.  (Aquí  está...  Veamos  si  me  ama  todavía.) 

Ricardo.  (Ella  es...  y  cuidado  si  esta  guapa!. ..  Vamos,  me  decido 
por  esta. )  Carolina ! 

Carolin.  Qué  quería  usted? 

Ricardo.  Deseaba  hallarla  un  momento  sola,  para  darla  parte..! 
Carolin.  De  su  casamiento? 

Ricardo.  Precisamente  era  de  ese  asunto. 


* 
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Carolin.  Y  yo  que  no  le  he  dado  á  usted  la  enhorabuena!  Le  pido 
mil  perdones... 

Ricardo.  No  se  trata  de  eso,  sino  de  que  sepa  usted... 

Carolin.  Que  es  completamente  feliz?...  yo  lo  celebro  mucho. 

Ricardo.  Señorita...  por  todos  los  Santos  del  almanaque...  me 
quiere  usted  dejar  hablar  ? 

Carolin.  Con  mucho  gusto...  Diga  usted. 

*  Ricardo.  Yo,  aunque  estoy  casado,  no  soy  casado. 

Carolin.  Eso  es  un  logogrifo. 

Ricardo.  Me  esplicaré. — Mi  mujer,  no  es  mi  mujer...  Ella,  yo  no 
sé  si  está  casada;  pero  yo  soy  soltero. 

Carolin.  Tiene  gracia. 

Ricardo.  Pues  es  la  verdad...  Escúcheme  usted*.  Yo  no  conozco  á 
Pilar. 

Carolin.  Pues  no  es  su  mujer  de  usted? 

Ricardo.  Para  los  demás,  sí...  para  mí  no. 

Carolin.  No  lo  entiendo. 

Ricardo.  Pues  es  muy  fácil...  Figúrese  usted  que  esta  levita  que 
yo,  aunque  es  mia,  no.es  mia. 

Carolin.  Ahora  lo  comprendo  menos. 

Ricardo.  Sí?...  que  todo  es  una  farsa  para  engañar  á  su  tutor  de 
usted ,  y  que  no  prive  á  Pilar  de  la  herencia ;  pero  yo 
soy  libre ,  soltero ,  y  no  quiero  á  nadie  si  no  es  á  usted, 
desde  hace  seis  meses. 

Carolin.  Así  me  lo  juraba  usted. 

Ricardo.  En  el  corral !  Es  cierto. 

Carolin.  Mas  no  obstante,  en  dos  meses,  ni  ha  escrito  usted,  ni  ha 
hecho  por  verme.  • 

Ricardo.  La  culpa  es  de  ese  Matusalén,  que  se  ha  quedado  con 
mis  cartas. 

Carolin.  Será  verdad!... 

Ricardo.  Pregúnteselo  usted  y  verá...  Ay !  Carolinita,  bien  merece 
mi  amor  que  usted  me  crea...  puedo  esperar?... 

Carolin.  Pilar,  me  lo  ha  dicho  todo. 

Ricardo.  Y  se  ha  divertido  usted  en  desesperarme!... 

Carolin.  Quería  vengarme  de  la  inconstancia. 

Ricardo.  Pero  ahora... 

Carolin.  Tiene  usted  que  cumplir  otra  penitencia. 

Ricardo.  Y  cuál  es? 


Carolin.  Pedirme  perdón  de  rodillas. 

Ricardo.  No  es  mas  que  eso...  pues  aquí  me  tiene  usted  imploran¬ 
do...  Carolina...  yo  la  amoá  usted. 

Benito.  (Saliendo.)  Canastos ! . . . 

C.4R0LIN.  All ! . . .  (Se  vá  corriendo.)  t 

ESCENA  XV. 

Ricardo.  Ron  Benito. 


BENITO.  (Después  de  una  pausa  ,  cruzándose  de  brazos.)  Bien!  ¡  muy 

bien,  señor  sobrino! 

i 

Ricardo.  (Levantándose.)  Por  qué  ha  venido  usted  tan  pronto? 
Benito.  Cómo  se  entiende?...  esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro. 
Ricardo.  Espere  usted  y  le  esplicaré... 

Benito.  Nada  de  esplicaciones...  Esa  conducta  es  horrible!...  en¬ 
gañar  á  mi  sobrina...  (Verdad  que  ella  hace  lo  mismo... 
pero  eso  no  es  del  caso...)  ¡Tratar  de  seducir  á  una  ino¬ 
cente  ! 

Ricardo.  Nada  de  eso;  yo  quiero  casarme. 

Benito.  Jesús,  María  y  José!...  Con  dos! 

Ricardo.  Pero  si  me  dejara  usted... 

Benito.  Señor  sobrino !. . .  Usted  ha  pensado ,  tal  vez ,  que  está  en 
Morería,  y  debo  advertirle  que  sé  halla  en  España. 
Ricardo.  Y  eso  qué  importa? 

Benito.  La  vigamia!  qué  horror!...  Es  el  colmo  del  escándalo!... 
Qué  costumbres!...  Desgraciado!...  ¡cuando  lo  sepa  tu 
mujer ! 

Ricardo.  Cuál? 

Benito.  Tienes  mas  de  una?... 

Ricardo.  Yo!... 


Benito. 


Pilar. 

Benito. 


Esto  no  se  puede  soportar. 

ESCENA  XVI. 
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Dichos,  Pilar. 
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Tio,  qué  es  esto?  Por  qué  dá  usted  voces? 

Ven,  infeliz,  ven!...  Ves  ese  monstruo?  ¡te  engaña, 
quiere  á  otra  mujer!... 


« 


Pílar.  A  otra?  qué  felicidad  ! 

Benito.  Qué  estás  diciendo? 

Ricardo.  \a  lo  vó  usted....  ella  me  da  su  permiso. 

Benito.  Callad! ...  yo  me  voy  de  esta  casa!...  un  marido  por  un 
lado,  la  mujer  por  otro...  jdeprabacion  !... 

Pilar.  Perotio... 

Ricardo.  Don  Benito!... 


ESCENA  XVII 


Díciios,  Eduardo. 


Eduard.  Aquí  estoy  yo. 

Benito.  Justo,  usted  solo  nos  faltaba. 
Ricardo.  Qué  significa?... 

Eduard.  Pilar... 

Bemto.  Y  tú  consientes  ésto? 

Ricardo.  El  qué? 

Benito.  Ese  es  el  amante  de  tu  mujer!... 
Ricardo.  Buen  provecho. 

Benito.  Jesús! 
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ESCENA  XVIII. 

Dichos,  Carolina. 

'  « 

Carolin.  Qué  escándalo?... 

Ricardo.  Carolina! 

Benito.  Apártese  usted,  caballero...  esta  joven  es  sagrada.  Váyase 
usted  con  esa,  con  su  mujer. 

Eduard.  Pero  don  Benito...  si  Pilar  es  mia... 

Pilar.  Tío,  este  es  el  que  yo  quiero. 

Ricardo.  Justo...  y  á  esta  yo.  (ror  Carolina.) 

Benito.  Pero  se  han  vuelto  locos  todos!... 

Eduard.  Escuche  usted;  Juana  me  lo  ha  esplicado  todo:  el  señor 
es  soltero,  y  Pilar  se  casa  conmigo. 

Benito.  Y  quién  es  usted? 

Eduard.  Eduardo  Alvarez. 

Benito.  Pues  entonces,  quién  es  este? 
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Ricardo.  Ricardo  Buena-Yentura.  „  / 

Benito.  El  de  Canarias? 

Ricardo.  El  mismo...  ya  vé  usted  que  le  he  guardado  el  secreto... 
¿Y  qué,  me  negará  la  mano  de  su  pupila? 

Benito.  Ya  hablaremos  de  eso,  después  que  me  havais  esplicado 
mejor  este  enredo.  ...oi:  >  /a 

Ricardo.  No  ha  sido  mas  que,  hijo  de  mi  descaro  y  osadía  ,  que 
ahora  bendigo,  pues  me  hace  dueño  de  uno  de  los  ánge¬ 
les  de  la  tierra.  >  ,  .  ,  <  ¡ 


Pilar. 
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Unida  en  dulce  lazo 
con  el  que  adoro, 
rico  tesoro 
de  amor  le  daré.  ,  ¡ 
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Y  tranquila  y  dichosa 
en  dulce  calma, 
con  toda  el  alma 
siempre  le  amaré. 
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Habiendo  examinado  esta  obra  dramática ,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  3  de  Diciembre  de  1861. 

El  Censor  de  Teatros. 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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La  Cruz  del  misterio 
Los  pobres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  corona  de  Castilla  (alegoría) 
La  calle  de  la  Montera. 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 

La  segunda  cenicienta. 

La  peor  cuña. 

La  choza  del  almadreño. 

Los  patriotas. 

Llueven  hijos. 

Mi  mamá. 

Mal  de  ojo. 

Mi  oso  y  mi  sobrina. 

Martin  Zurbano. 

Marta  y  María. 

Madrid  en  1818. 

Madrid  á  vista  de  pájaro. 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom¬ 
bre  tímido. 

Nobleza  contra  nobleza. 

No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 


Angélica  y  Medoro. 

Armas  de  buena  ley. 

A  cual  mas  feo. 

Claveyina  la  Gitana. 

Cupido  y  Marte. 

Céfiro  y  Flora. 

Don  Sisenando. 

Doña  Mariquita. 

Don  Crisanto,  ó  el  Alcalde  pro¬ 
veedor. 

El  doctrino. 

El  ensayo  de  una  ópera. 

El  calesero  y  la  maja. 

El  perro  del  hortelano. 

En  Ceuta  y  en  Marruecos. 

El  león  en  la  ratonera. 

El  último  mono. 

Enredos  de  carnaval. 

El  delirio  (drama  lírico.) 


Olimpia. 

Propósito  de  enmienda. 

Pescar  á  rio  revuelto. 

Por  ella  y  por  éf. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardin. 
Poderoso  caballero  es  D.  Dinero. 
Pecados  veniales. 

¡  Que  convido  al  Coronel!... 
Quién  mucho  abarca. 

¡  Qué  suerte  la  mia ! 

¿ Quién  es  el  autor? 

¿ Quién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 

Su  imágen. 

Se  salvó  el  honor. 

Santo  y  peana. 

San  Isidro  (Patrón  de  Madrid). 
Sueños  de  amor  y  ambición. 

Sin  prueba  plena. 

Tales  padres  ,  tales  hijos. 
Traidor,  inconfeso  y  mártir. 
Trabajar  por  cuenta  agena. 
Todos  unos. 

Un  amor  á  la  moda. 

Una  conjuración  femenina. 


ZARZUELAS. 


El  postillón  de  la  Rioja  (Música.) 
El  vizconde  de  Letorieres. 

El  mundo  á  escape. 

El  capitán  español. 

El  Mundo  Nuevo. 

Juan  Lanas.  (Música.) 

La  litera  del  Oidor. 

La  noche  de  ánimas. 

La  familia  nerviosa,  ó  el  suegro 
ómnibus. 

Las  bodas  de  Juanita.  (Música.) 
Los  dos  flamantes. 

La  modista. 

La  colegiala. 

Los  conspiradores. 

La  espada  de  Bernardo. 

La  hija  de  la  Providencia. 

La  Roca  negra. 

La  estátua  encantada. 

Los  jardines  del  Buen-Retiro. 


Un  dómine  como  hay  pocos. 

Un  pollito  en  calzas  prietas. 

Un  huésped  del  otro  mundo. 
Una  venganza  leal. 

Una  coincidencia  alfabética. 

Una  noche  en  blanco. 

Uno  de  tantos. 

Un  marido  en  suerte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  sustituto. 

Una  equivocación. 

Un  retrato  á  quema  ropa. 

I  Un  Tiberio ! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. 

Una  lección  de  corte. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero. 

Un  sí  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  fino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

Ver  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


Loco  de  amor  y  en  la  corte. 

La  venta  encantada. 

La  loca  de  amor  ó  las  prisiones 
de  Edimburgo. 

La  Jardinera.  (Música. ) 

La  Toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  val  le. 

Mateo  y  Matea. 

Moreto.  (Música. ) 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 
quiere. 

Nadie  toque  á  la  Reina. 

Pedro  y  Catalina. 

Tal  para  cual. 

Un  primo. 

Una  guerra  de  familia 
Un  cocinero. 

Un  sobrino. 


La  Dirección  de  El  Teatro  so  halla  establecida  en  Madrid,  calle  del  Pez,  n.°  40,  cuarto 
ígundo  de  la  izquierda. 


IKADIDi 


Adra.  •••,.<• 
Albacete. 

Alcoy . 

Algeciras . 

Alicante . 

Almería . 

Avila . 

Badajoz, . 

Barcelona . 

Idem . 

Be  jar . 

Biíbao . 

Burgos.  ...... 

Cáceres . 

Cádiz . 

Cartagena . 

Castellón . 

Ceuta . 

Ciudad-Real.  .  . 
Ciudad- Rodrigo. 

Córdoba . 

Corufia . 

Cuenca . 

Ecija . 

Ferrol . . 

Figueras . 

Gerona . 

Gijon . 

Granada . 

Guadalajara.  .  .  . 

Habana . 

Haro . 

Huelva . 

Huesca . 

I.  de  Puerto  Rico. 
Jaén.  .  .  «  .  .  .  . 

Jerez  . 

León . 

Lérida . 

Logroño . 

Lorca . 

Lucena . 


PUNTOS  DE  VENTA. 


Librería  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  mira,  1), 
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Robles .- 
Perez. 

Martí. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez. 

Palomares. 

Riño. 

Hered.ade  MayoL 
Cerdá. 

Coron. 

Astu  y. 

Hervías. 

Valiente. 

V.  de  Moraleda. 
Muñoz  García. 
Perales. 

Molina. 

Arellano. 

Tejeda. 

Lozano. 

García  Alvarez. 
Mariana. 

García. 

Taxonera. 

Bosch. 

Dorca. 

Crespo  y  Cruz. 
Zamora. 

Oñana. 

Charlain  y  Feraz. 
Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Mestre. 

Idalgo. 

Alvarez. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Verdejo. 

Gómez. 

Cabeza, 


Lugo . 

Mahon . 

Málaga . 

Idem . 

Mataré . 

Murcia. 

Orense . .  , 

Orihuela . 

Osuna . 

Oviedo . 

Palencia . . 

Palma . 

Pamplona . 

Pontevedra.  .  .  . 
Pto.  de  Sta.  María 

Reus . 

Ronda . 

Salamanca . 

San  Fernando.  . 

Sanlúcar . 

Santa  Cruz  de  Te¬ 
nerife . 

Santander . 

Santiago . 

San  Sebastian.  .  . 
Segorbe. 

Segó  vía.  ...... 

Sevilla . 

Soria . 

Tala  vera . 

Tarragona.  .  .  .  . 

Teruel . 

Toledo . 

Toro . 

Valencia . 

Valladolid . 

Viga . 

Villan.a  y  Geltrú. 
Vitoria.  ...... 

Ubeda . 

Zamora . 

Zaragoza . 


Viuda  de  Pujol. 
Vinent. 
Taboadela. 
Cañavate. 

Abadal. 

Hered.deAndrion 

Robles. 

Berruezo. 

Montero. 

Má  niaras. 
Gutiérrez  é  hijos. 
Gelabert. 
Barrena. 

Verea  y  Vila. 

Val  derrama. 
Prius. 

Gutiérrez. 

Huebra. 

Meneses. 

Esper. 

Power. 

Laparte. 

Escribano. 

Garralda. 

Mengol. 

Salcedo. 

Alvarez  y  Comp. 
Rioja. 

Castro. 

Pujol. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

Moles. 

H.  de  Rodríguez. 
Fernandez  Dios. 
Creus. 

Galindo. 

C.  Treviño. 
Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


